
 

 

Lc 3, 1-6 
1 El año quince del reinado de Tibe-
rio César, siendo Poncio Pilato go-
bernador de Judea, estando Herodes 
al frente de Galilea, su hermano Fili-
po al frente de Iturea y de la región 
de Traconítida, y Lisanias al frente 
de Abilene,  2 bajo el sumo sacerdo-
cio de Anás y Caifás, Dios habló a 
Juan, el hijo de Zacarías, en el de-
sierto.  3 Y él fue recorriendo toda la 
región del Jordán, predicando un 
bautismo de conversión para recibir 
el perdón de los pecados, 4 como 
está escrito en el libro del profeta 
Isaías: 

Voz que grita en el desierto: 
Preparad el camino del Señor, 

allanad sus sendas; 
5 que los valles se eleven, 

que los montes y colinas se abajen, 
que los caminos tortuosos 

se hagan rectos 
y los escabrosos llanos, 

6 para que todos vean 
la salvación de Dios. 

Vamos entrando en el Adviento 

● En este domingo y en el próximo encontramos la presentación que Lucas hace de la figura 

de Juan Bautista, figura que tradicionalmente acompaña el camino del Adviento. Hoy, la 

entrada en escena. El próximo domingo hallaremos propiamente la predicación de Juan y 

qué consecuencias tiene. 

● Estamos, pues, en el comienzo de la obra de Lucas, capítulos en los que se va presentan-

do todo lo que sucederá a lo largo de la obra. Por ello, podríamos decir que estos capítu-

los concentran el contenido de todo el Evangelio. Hoy, por ejemplo, se nos dice que el 

ministerio de Juan y, por tanto, el de Jesús, está bien situado en la Historia. Se nos dan 

detalles de espacio y de tiempo. Y, presentando a Juan como quien cumple la profecía de 

Isaías (Is 40,3-5), se nos dice que es Jesús, el Señor, el que traerá a "todos... la salvaci·n 

de Dios" (6). Y nos propone, por tanto, que hay un "camino" que hay que "preparar" (4) y 

seguir en este momento histórico, en la situación presente. 

● El Evangelio de Lucas termina, también, con un camino: el de Emaús (Lc 24,13-35). El con-

tenido del Evangelio queda por tanto, enmarcado. Y, al mismo tiempo, el mensaje centra 

del Evangelio ya está en estos capítulos iniciales, que forman parte del marco. 

II Domingo de Adviento - C 
● Baruc 5, 1 -9 ● òDios mostrar§ tu esplendoró  

● Salmo 125 ● óEl Se¶or ha estado grande con nosotros, y estamos alegresó  

● Filipenses 1, 4 -6.8 -11 ● òQue llegu®is al d²a de Cristo, limpios e irreprochablesó  

● Lucas 3, 1 -6 ● òTodos ver§n la salvaci·n de Diosó  



 

 

Pistas para contemplar a Jes¼s y el Evangelio 

V Si nos paramos a mirar el marco geográ-
fico (no hace falta coger el mapa, pero si 
tenemos uno a mano, siempre va bien de 
conocer el país), nos daremos cuenta que 
hay dos lugares dónde se desarrolla la ac-
ción: 1) el lugar dónde Juan recibe la lla-
mada el “desierto” (2) y el lugar dónde Juan 
lleva a término la misión: “toda la región 
del Jordán” (3). Un matiz interesante: Juan 
no espera que la gente vaya al desierto 
buscando a Dios. Dicho de otra manera, 
Dios vive dónde viven las personas. Esto 
anticipa lo que más adelante Lucas nos 
presentará de Jesús: recibe la misión en el 
Jordán y hace el discernimiento en el 
“desierto” (Lc 3,21-4,13) y empieza y desa-
rrolla su ministerio en Galilea (Lc 4,14ss), 
donde vive la gente, en medio de la vida de 
las personas, en una geografía concreta. 

V En los capítulos iniciales de la obra de Lu-
cas (Evangelio+Hechos) contrapone, en las 
personas de Juan y Jesús, dos épocas y dos 
maneras de hacer misión: Juan será pre-
cursor y testigo, Jesús será Mesías enviado 
por el Padre. En ambos la misión se hace 
en el marco de la Historia. 

V Podríamos pensar que este texto no habla 
de Jesús. Pero sí. Juan, su precursor, anun-
cia su venida (4-6) con palabras del profeta 
(Is 40,3-5). Si nos fijamos, podremos ver 
qué dice del “Señor” (4), qué hará este que 
debe venir (5-6), como somos invitados a 
preparar su venida (3-4).  

V De los versículos 5-6 podemos deducir qué 
consecuencias tendrá la venida del Mesías 
sobre las víctimas de la injusticia (“terrenos 
tortuosos y caminos escabrosos” que hace 
falta transformar). Estaremos haciendo lo 
que hace Lucas: ubicar la acción liberadora 
de Jesucristo en un marco geográfico y his-
tórico concreto. Es cierto que haciendo este 
ejercicio podemos ser simplistas (cómo ha-
cen los políticos populistas por ganar los 
votos de los pobres). Pero es igualmente 
cierto que el Evangelio sólo se verifica 
cuando los pobres son liberados (no cuando 
les damos algo de “limosna” a través de un 
maratón televisivo o de una recogida navi-
deña de alimentos). 

V El encabezamiento reproduce el modelo 
de comienzo de la mayor parte de los libros 
proféticos del A.T., situando al profeta en 
espacio y tiempo; es una fórmula que ex-
presa la inspiración divina (vino la palabra 
de Dios a X). 

V No es tanto una palabra que interviene en 
la Historia para modificarla sino una pala-
bra que utiliza la mediación histórica como 
necesaria. La Historia será lenguaje de Dios 
para hacer ver cómo es el designio de amor 
del Padre sobre nosotros. 

V Lucas presenta a Juan como profeta: el 
que dice a los oyentes lo que Dios quiere de-
cirles. Pero con ciertos matices muy sig-

nificativos: 1) Es presentado como el último 
profeta del AT. Los nuevos tiempos, el Reino 
de Dios, irrumpen con Jesús, no con él. 2) 
Era muy austero, mientras que Jesús es 
descrito como amigo de comidas y fiestas 
(cf. Lc 7,33-34). 3) Su mensaje es de peniten-
cia y de conversión, y anuncia el «castigo de 
Dios», mientras que Jesús habla de Buena 
Noticia, del amor de Dios, el perdón, la 
rehabilitación, «el año de gracia» y la libera-
ción. Juan predicaba, entendido en el senti-
do de proclamaba la conversión etimológica-
mente significa cambio de mentalidad. 

V Juan proclama un “bautismo de conver-
sión” (v.3) que es la espiritualidad tradicional 
de Israel. Juan llama a sus oyentes a refor-
mar las vidas, para así tomar cuerpo el per-
dón de los pecados. Jesús la supera por el 
bautismo de “agua y de espíritu” (Jn2,33), 
bautismo de entrega y de donación total. 

V La misión de Juan es “preparar el ca-
mino” (v.4). La tarea de anunciar a Jesús es, 
en sí misma, una obra de testimonio. Mos-
trar el camino, señalar el horizonte, ensan-
char esperanzas, ofrecer un nuevo amane-
cer es tarea de quien trabaja la profecía 
nueva. 

V Hace falta que leamos al profeta Isaías en 
el fragmento citado aquí: Is 40,3-5. descubri-
remos el sentido del camino que se ha de 
abrir al Señor en el desierto (Is 40,3): un 
nuevo éxodo, una nueva liberación que Dios 
llevará a término. ¿Es este el “camino” del 
que tanto hablamos en el Adviento? 

V Pero el evangelista Lucas esta cita de 
Isaías la prolonga hasta dar cabida a la afir-
mación: “Y todos verán la salvación de 
Dios”; es la universalización. Dios envía su 
salvación a todos y todas sin excepción. Na-
die queda excluido del perdón de Dios. Es 
decir, toda criatura está llamada a la pleni-
tud. El acceso a ésta, don de Dios, es tarea 
y responsabilidad del creyente (Lc 19,11-28): 
“Negociad mientras vuelvo”  

“El Evangelio en medio de la vida”   

(Domingos y fiestas del Ciclo-C) 

Josep Maria Romaguera 

Colección Emaús  —  Centro de Pastoral Litúrgica 



 

 
¶ Ruego para pedir el don de comprender el 
Evangelio y poder conocer y estimar a Jesu-
cristo y, as², poder seguirlo mejor.  

¶ Apunto algunos hechos vividos esta semana 
que ha acabado. 

 

 

 

¶ Leo el texto. Despu®s contemplo y subrayo.  

¶ Ahora apunto aquello que descubro de JE-
SĐS y de los otros personajes, la BUENA NO-
TICIA que escucho...veo. 

àCu§l es el ñ£xodoò ïcamino de salida hacia 
la libertadï que tengo/tenemos que hacer en 
este Adviento para estar bien dispuestos para 
celebrar la Navidad? àQu® har®/haremos des-
pu®s para continuar dando pasos en este ca-
mino?   

 

 

 

 

 

 

¶ Y vuelvo a mirar la vida, los HECHOS vivi-
dos, las PERSONAS de mi entorno... desde el 
Evangelio àveo? 

Contemplando las personas de mi entorno, 
àcu§les conozco que, de una manera u otra, 
buscan ñla salvaci·n de Diosò (aunque no ha-
blen con este lenguaje ni quiz§s no 
ñconozcanò Dios)?   

 

 

 

 

 

 

¶ Llamadas que me hace -nos hace- el Padre 

hoy a trav®s de este Evangelio y compromi-
so. 

 

 

 

 
 

¶ Plegaria. Di§logo con Jes¼s dando gracias, 
pidiendo...  

tŀōƭƻ ǇŜŘƝŀ ǇƻǊ ƭƻǎ ƘŜǊƳŀƴƻǎΣ  

 
Y como Pablo queremos pedir  

por todos nuestros hermanos, 

con alegría desbordante,  

con la boca llena de risas, 

con el entusiasmo de la Buena Noticia, 

con la seguridad de que hemos sido  

elegidos por Ti, Señor. 
 

Queremos ser profetas y anunciarte, 

aunque nuestro grito parezca una voz 

perdida en el desierto, 

pero no podemos callar la alegría  

que tenemos dentro, 

porque sabemos que estamos  

en tus manos, Dios nuestro. 
 

Porque contigo el tiempo de dolor  

y el tiempo cotidiano, 

se convierten en fiesta y en oportunidad, 

en algo que nos despierta de la mediocridad 

o que nos invita a amar todavía  

con más pasión. 
 

Todos tenemos parte de tu Buena Noticia 

y queremos gritarla a los cuatro vientos 

en estos tiempos en que se adoran  

otros dioses, 

pero se está más necesitado de Ti  

que nunca, Padre. 
 

Queremos ser profetas de la alegría  

que tanto se necesita, 

tenemos que ser testigos  

de la solidaridad que urge, 

hemos de saber contagiar el compromiso 

por vivir la justicia, 

necesitamos ser, contigo,  

una oferta mejor de plenitud. 

Aquí nos tienes a tu lado, Señor,  

para que nos envíes 
 

aŀǊƛ tŀǘȄƛ !ȅŜǊǊŀ  
 



 

 

H asta mediados de los años 80, las carreteras 
nacionales eran el camino habitual para des-

plazarse en automóvil de un lugar a otro. Una 
carretera nacional se caracteriza por tener una 
única calzada con doble sentido de circulación y 
un solo carril para cada sentido, además de una 
gran presencia de curvas, pendientes, dificulta-
des para los adelantamientos, “puntos negros”… 
por lo que la circulación a menudo era complica-
da e incluso peligrosa. Las autovías, por el con-
trario, tienen dos calzadas y varios carriles para 
cada sentido de la marcha, las curvas son más 
suaves, tienen viaductos y túneles para superar 
obstáculos geográficos… lo que facilita mucho la 
circulación. Si habitualmente utilizamos la auto-
vía, pero en alguna ocasión debemos ir por una 
carretera nacional, inmediatamente notamos la 
diferencia: más peligros, más tiempo de viaje, 
más atascos... 

E stamos en el segundo Domingo de Adviento, 
y en el Evangelio hemos escuchado que Juan 

el Bautista, citando al profeta Isaías, exhortaba 
al pueblo: Preparad el camino del Señor, allanad 
sus senderos. Porque como decíamos el Domingo 
pasado, el Señor viene una vez más a nosotros. 

Pero a menudo ese camino del Señor se parece 
más a una carretera nacional que a una autovía. 
Hay muchos obstáculos, fuera y dentro de noso-
tros, que dificultan, retrasan e incluso impiden 
que el Señor venga. Fuera de nosotros, nos en-
contramos con las “curvas peligrosas, pendientes 
y puntos negros” que constituyen la indiferencia 
generalizada hacia Dios, el auge de diferentes 
tipos de laicismo, la crítica exacerbada y ridiculi-
zación hacia la Iglesia y sus miembros… 

Dentro de nosotros encontramos el “tráfico in-
tenso” de nuestros egoísmos, el acomodamiento 
de la vivencia de la fe, el consumismo, la cele-
bración rutinaria de la Eucaristía, el abandono de 
la oración, la confesión y la formación… que ha-
cen que no podamos “adelantar” y avanzar en la 
fe. 

Por eso en la oración colecta hemos pedido: no 
permitas que, cuando salimos animosos al encuentro de tu 
Hijo, lo impidan los afanes terrenales. Y seguramente no 
esté en nuestra mano solucionar los obstáculos 
externos, pero los internos sí. Por eso Juan el 
Bautista recorrió toda la comarca del Jordán pre-
dicando un bautismo de conversión. El tiempo de 
Adviento es también un tiempo de conversión, 
una ocasión para allanar los senderos del Señor, 
como pedía el Bautista, para “rebajar el nivel” de 
nuestro egoísmo y acomodamiento, para 
“rellenar” el barranco en que hemos caído por la 
mediocridad con que creemos, celebramos y vi-
vimos nuestra fe. 

Pero como somos conscientes de nuestra debili-
dad, en la oración sobre las ofrendas pediremos 

al Señor: al vernos desvalidos y sin méritos propios, acude, 

compasivo, en nuestra ayuda. Y como nos recordaba la 
1ª lectura, Dios no nos abandona: ha mandado 
abajarse a todos los montes elevados… ha manda-
do que se llenen los barrancos hasta allanar el 
suelo, para que Israel camine con seguridad. Para 
que circulemos con seguridad en nuestro caminar 
como cristianos, Dios mismo es quien nos constru-
ye “autovías”, ofreciéndonos su Palabra, la Euca-
ristía y los demás Sacramentos, tiempos y recur-
sos para la oración individual y comunitaria, los 
Equipos de Vida, la formación… para que no nos 
quedemos “atascados” sino que “podamos adelan-
tar”, para que sepamos afrontar y superar los obs-
táculos, dentro y fuera de nosotros, que nos impi-
den avanzar en la vida iluminada por la fe. 

Para preparar el camino del Señor, a nosotros nos 
corresponde “circular” por esas autovías que el 
Señor nos ha preparado, siguiendo lo que san Pa-
blo indicaba a los Filipenses en la 2ª lectura: cola-
borar en la obra del Evangelio, crecer en el amor 
y cargarnos de frutos de justicia.  

àS uelo circular por carreteras nacionales o por 
autovías? ¿Y en mi vida de fe, me siento co-

mo en una “carretera nacional” llena de obstácu-
los que hacen que no adelante? ¿Aprovecho las 
“autovías” que Dios pone a mi disposición? ¿Cómo 
voy a preparar el camino del Señor? 

No dejemos que los afanes de este mundo impi-
dan nuestra marcha, no nos quedemos en el 
“atasco”. Preparemos el camino del Señor circu-
lando por las “autovías” que Dios nos ofrece para 
llegar a nuestro destino, porque como decía San 
Pablo: Ésta es nuestra confianza: que el que ha 
inaugurado entre vosotros una empresa buena, la 
llevará adelante hasta el Día de Cristo Jesús. 

Ver ● Juzgar ● Actuar 
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